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RESUMEN
Los problemas evolutivos de coordinación motriz en las
edades escolares siguen siendo una dificultad oculta en el
contexto español. Su impacto en las dimensiones física, so-
cial y emocional de los escolares ha sido destacado por los
investigadores, y la necesidad de tomar conciencia de su
presencia y de su efecto se hace muy necesaria. En este ar-
tículo se analiza en qué consiste esta dificultad, sus posibles
causas y sus efectos, para destacar la necesidad de una in-
tervención temprana para remediar sus consecuencias, y en
especial en la condición física de los escolares que la pade-
cen, dada su tendencia hacia el sedentarismo y un estilo de
vida poco activo. En definitiva, se destaca que los proble-
mas evolutivos de coordinación motriz no son estricta-
mente un problema educativo, sino que se han convertido
en un problema de salud que implica a todos en su solu-
ción.
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ABSTRACT
Developmental coordination disorder in schoolchildren is a
hidden problem in Spain. The impact of this condition on
the emotional, social and physical dimensions of children’s
development has been demonstrated and awareness of its
effects and prevalence should be increased.
In this article we analyze the characteristics of this disor-
der, its possible causes, and its effects, with the aim of de-
monstrating the need for early intervention to remedy its
consequences, and specifically children’s physical fitness,
since children with these difficulties tend to be sedentary
and abstain from physical activity. In conclusion, we em-
phasize that developmental coordination disorder is not
exclusively an educational problem, but is also a health pro-
blem, and that all adults involved in the child’s education
should be involved in its solution.
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INTRODUCCIÓN

Hablar de escolares con problemas evolutivos de coordina-
ción es referirnos a los niños y niñas que poseen dificultades
para coordinar sus movimientos globales y/o finos en con-
textos muy diferentes: la escuela, sus juegos, en casa, etc. Estas
dificultades les impiden desenvolverse y participar de forma
competente en un conjunto amplio de actividades cotidianas,
incluidas las actividades físicas y deportivas. Ya en 1980 Tom
McMath1 escribía en el Physical Education Review: “Es sor-

prendente la poca contribución que nuestra disciplina [educa-
ción física y ciencias del deporte] ha tenido para esclarecer este
problema [la torpeza] a pesar de ser la disciplina cuya primera
preocupación es el movimiento” (p. 50).

Sin duda esta misma reflexión podría aplicarse en la actua-
lidad tanto a los médicos como a los pedagogos en nuestro con-
texto español: ¿quiénes se preocupan en las clases de educación
física y en las canchas deportivas de esta dificultad que afecta al
estilo activo de muchos escolares?



Parece que el asunto, además de preocupar a las familias,
debería reclamar la atención de los profesionales de la educa-
ción y de la salud, ya que todos en algún momento de su vida
profesional han tenido alguna experiencia con estos escolares.
Los médicos de cabecera y los pediatras porque han recibido la
visita de padres preocupados por la forma de moverse de sus hi-
jos, y porque el profesor de educación física sospecha de la exis-
tencia de alguna dificultad y aconseja que se le examine con
más detenimiento.

Los problemas de coordinación siempre han existido y
siempre han estado muy condicionados por las exigencias que
existen en cada cultura. ¿Quién no recuerda a un compañero o
compañera que tenía verdaderos problemas para moverse con
agilidad en la clase de educación física o que trataba de inhi-
birse de la clase para evitar las risas del resto de los compañeros
o del propio profesor? Sin duda ha llegado el momento de ha-
blar de esta dificultad y de plantearla como un problema edu-
cativo y de salud para que, como indicaba en 19801, “la inclu-
sión de programas de desarrollo de la competencia motriz en la
escuela sean tan válidos como los que se desarrollan para la lec-
tura, la escritura o la aritmética” (p. 50).

MOVERSE CON DIFICULTAD EN EL GIMNASIO

“Isabel es una chica normal, en los estudios no va mal, saca
unas notas diríamos que buenas, pero en la clase de educación
física parece que se transforma, está siempre sola, cuando le
propongo realizar un ejercicio siempre necesita que le anime a
ello varias veces y cuando lo intenta no lo consigue realizar, lo
que le provoca abandonar rápidamente. Sus compañeros me
han comentado que para ella la clase de educación física es un
verdadero tormento, ya que se ve incapaz de realizar las tareas
que se proponen, y se cansa muy rápidamente. He hablado con
su madre, le sugerí que la llevase al médico y éste la remitió a
un especialista, que dictaminó que no presentaba ningún pro-
blema y que ya mejoraría con la edad” (Declaración de un pro-
fesor de educación física en Educación Secundaria Obligatoria).

Son numerosos los escolares que padecen algún tipo de dis-
capacidad o dificultad que les hace estar menos propensos a
participar en actividades físicas y deportivas de carácter exigen-
te2. Si consideramos que la mejora de competencia motriz y fí-
sica es un elemento importante en la prevención de enferme-
dades, nos encontramos ante la paradoja que Ennis3 denominó
de high need, low demand, es decir, es muy necesario que los es-
colares desde muy jóvenes practiquen actividades físicas y de-
portivas, pero las autoridades ofrecen pocas oportunidades en
la escuela para que su práctica sea realmente efectiva4.

El hecho es que existen escolares que sobreviven en los gim-
nasios y que son relegados a un segundo plano, cuando no des-
preciados, por sus compañeros por su falta de competencia
para moverse de manera coordinada en los juegos y en los de-
portes5. Son escolares que no sienten la excitación de saltar por
encima de un obstáculo, de conseguir un tanto o meter una ca-
nasta, de aprender habilidades gimnásticas y mantenerse en
equilibrio unos segundos sobre sus manos o de ser selecciona-
dos los primeros para los equipos en los recreos; en definitiva,
no poseen la habilidad necesaria para poderse desenvolver de
forma competente con sus iguales y prefieren jugar con com-
pañeros más pequeños o inhibirse de la práctica. Esta circuns-
tancia les lleva a poseer una condición física menor y a una sus-
ceptibilidad a la fatiga mayor que la de sus compañeros.

Los epítetos que se han empleado para denominarlos o ca-
racterizarlos han sido numerosos, aunque los más habituales gi-
ran alrededor de torpes, patosos o descoordinados6, y las sesiones
de educación física son momentos privilegiados para constatar
la gran variedad de formas de actuar con competencia o sin
ella, bien sea para poder atrapar una pelota, conducir un balón
con los pies o para jugar al corta-hilos. Mediante esta interac-
ción con el medio, el escolar adquiere un conocimiento implí-
cito y explícito sobre las acciones motrices, que le dotan de los
procedimientos y recursos necesarios para una participación ac-
tiva en el mundo de los juegos y los deportes, y le permiten ad-
quirir un conjunto amplio de habilidades fundamentales para
el desarrollo de un futuro estilo de vida más activo y saludable.

Tal vez sea Oseretsky7 el primer investigador que destacó la
existencia de la torpeza motriz como entidad neuroconductual,
lo que le llevó a su estudio y evaluación durante la década de
1920 en su laboratorio del Instituto Neurológico de Moscú,
desarrollando una de las baterías más conocidas para la evalua-
ción de lo que él denominó idiocia motriz y que ha sido em-
pleada por médicos y psicólogos durante décadas en sus nume-
rosas versiones y adaptaciones. En sus estudios sobre las
dificultades de aprendizaje, Samuel Orton8 destacó la existen-
cia de niños “que a menudo se retrasan en el aprendizaje in-
cluso de movimientos simples tales como andar y correr, y tie-
nen dificultad en aprender el empleo de sus manos y para
imitar movimientos que se demuestran. Son lentos al aprender
a vestirse y torpes al tratar de abotonar las prendas de vestir,
atarse el cordón de sus zapatos, utilizar la cuchara, y en otras ta-
reas sencillas” (p. 121).

Para este autor, estas dificultades expresaban un desorden
neurológico de la planificación de las acciones, así como un
problema de falta de reconocimiento visual de patrones espa-
ciales. Durante varias décadas estos problemas pasaron inad-
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